
INTRODUCCIÓN 

 

El semblante de un personaje exige un recorrido que haga 

históricamente comprensible hechos y valoraciones. El 

acercamiento solvente hacia una persona requiere de 

información selectiva, por eso el relato que entreteje vicisitudes 

se revela muy ajeno a posturas subjetivas. Tal es el caso de las 

reseñas que dedicamos a María Victoria Gondra y a Guillermo 

Barandiarán, desde las páginas de esta Fundación.  

 

Con cierta indulgencia, la pretensión de dibujar con buen 

pulso un bosquejo biográfico pone en cuarentena simpatías o 

apasionamiento, para eludir el contrapunto que 

descontextualice, para dejar rastros objetivos sobre el 

personaje, a veces consciente y otras inconscientemente. En 

todo caso, las reseñas de ambos fundadores de esta institución 

sin ánimo de lucro se componen tratando de mostrar los 

aspectos más señeros de unas historias de vida, cuyo recuerdo 

favorece desde lo ejemplarizante, numerosas huellas culturales 

y sociales que vienen de su mano hasta el presente.  

 

Los vínculos afectivos con la sociedad vasca que siempre 

mantuvieron, y el propósito de contribuir a labores asistenciales 

y culturales, favoreciendo proyectos de diversa naturaleza, 

sitúan a los patrocinadores de esta Fundación en la línea de un 

mecenazgo socio-cultural de verdadero interés. 

 

 

 

 

 

 



   LOS FUNDADORES 

   Breve biografía 

 

GUILLERMO BARANDIARAN ALDAY 

La Villa de Bilbao vivía un momento estratégicamente crucial 

durante el año en que se produjo el natalicio de Guilermo 

Barandiarán Alday. Bilbao bullía en cuanto a su morfología 

urbana (Plan urbanístico de Secundino Zuazo), ante la 

resolución de conflictos sociales (entre varias, la huelga de los 

tranviarios) e impulsos innovadores en la industria (inversión 

en nuevas tecnologías para empresas del sector 

siderometalúrgico, principalmente), y otros cambios sociales 

acontecidos, pese al impacto de la crisis posterior al interesante 

bienio disfrutado en Economía, a raíz de la neutralidad 

española durante la Primera Guerra Mundial. 

La ciudad crecía a lo largo del denominado Ensanche, y 

políticamente se hacía líder de movimientos de naturaleza muy 

antagónica, pero sintomáticos del clima de actividad febril que 

experimentaría socio-políticamente esta urbe durante la 

dictadura de Primo de Rivera, y tras ella. Rufino Laiseca 

Oronoz (Bilbao, 1872 – México, 1944) era el alcalde socialista 

de Bilbao entre 1920 y 1922. Su profesión estuvo ligada con 

una militancia arquetípica en aquella época: era taquígrafo en el 

periódico La Voz de Vizcaya. De otra parte, el nacionalismo 

vasco se convertía en los años 20, en movimiento de masas.  

Los empresarios vascos reunidos en torno a La Piña conseguían 

un pacto electoral monárquico-socialista que daría por resultado 

la elección de Indalecio Prieto como diputado a Cortes por 



Bilbao, hasta 1923, y la pérdida de la mayoría nacionalista en la 

Diputación de Vizcaya con la consiguiente reducción a cero de 

la presencia jeltzale de la provincia en las Cortes. Años de la 

que hemos dado en llamar “belle epóque bilbaina” a nivel local, 

y que presagiaban cambios esenciales, tambien para el futuro 

de la sociedad española en general. 

 

Guillermo Barandiarán nacía en este periodo a caballo de 

numerosos procesos y para representar una generación de 

bilbaínos cuya internacionalización, en aras de la actividad 

profesional elegida, le destacaría. 

Lo hizo en Bilbao, el 2 de Mayo de 1922, y residió con su 

familia en un edificio situado en Rampas de Uribitarte, como 

sucedió con todos los hermanos Barandiarán Alday. La familia 

pasó más tarde a una casa en la calle Ercilla, número 12, 

también en Bilbao, que  había sido construida por su abuelo 

materno, Roque Alday, y donde vivieron desde 1.934. Fue el 

segundo de cuatro hermanos.  

Como muchos miembros de la burguesía local, Guillermo había 

nacido en el seno de una familia conocida del Ensanche 

bilbaíno. Sus hermanos Pilar, Fernando y Juan María 

disfrutaron de un estilo de vida acomodada que puso proa a 

diversas actividades ligadas con la industria. Lo cual se 

evidencia en la misma formación universitaria de los hijos 

varones de la familia Barandiaran Alday.  

Estudió primero en el Colegio Nuestra Señora de Begoña (de 

los PP. Jesuitas), y el veraneo familiar se hizo durante aquellos 

años en San Sebastián.  



 

Su padre, Guillermo Barandiarán Ruiz (1.888), ingeniero de 

Caminos, Canales y Puertos, había realizado estudios de 

Ingeniería naval en New Castle (Inglaterra), aunque no pudo 

terminar allí la carrera, pues coincidió su estancia con el 

estallido de la Primera Guerra Mundial y tuvo que retornar a 

España. Trabajó en la Compañía del Ferrocarril de La Robla 

durante cincuenta años, siendo durante buena parte de ellos 

Director General de la misma.  

Su abuelo materno fue Roque Alday, Registrador de la 

Propiedad. Su abuelo paterno, Eulogio Barandiarán, había 

hecho fortuna en Cuba y edificó la primera casa de pisos en la 

Plaza Circular de Bilbao. Tristemente, este edificio ya no se 

conserva, y en su lugar existe un edificio de oficinas de dudoso 

valor arquitectónico. 

 

Guillermo Barandiarán Alday obtuvo el título de Bachiller 

Universitario emitido por la Universidad de Valladolid (1931-

42) y siguió durante dos años el curso de acceso a la Escuela de 

Ingenieros (1942-1944), pasando después a la Escuela Superior 

de Ingenieros Industriales de Vizcaya (entonces ubicada en 

Alameda de Mazarredo nº69, Bilbao) . 

Fue miembro de la Promoción de 1944-1950. Obtuvo el Título 

de Ingeniero Industrial ante la Junta General Calificadora para 

la obtención del Título de Doctor-Ingeniero del Ministerio de 

Educación Nacional, y realizó luego estudios de Posgrado 

(1951), siguiendo un Curso de Ingeniería en la ALCO-GGE 

Diesel-Electric Locomotive School. Schenectady-New York. El 



título, expedido en 1952, lo obtuvo de la Diesel-Electric 

Locomotive en Estados Unidos. 

 

Sus primeros pasos profesionales los dio en la empresa General 

Electric. Desde su Doctorado (1950) hasta el ejercicio 1955, 

trabajó en dicha Compañía, primero en New York (EEUU) y 

posteriormente en su Delegación en España (G.E.E.). Más 

tarde, inició su relación profesional con la empresa La 

Basconia, localizada en Basauri (Vizcaya).  

 

Entre los años 1955 y 1969 fue miembro directivo de Basconia, 

S.A., una empresa pionera entre las destacadas de la siderúrgica 

del País Vasco, y cuya actividad marcó rumbo tecnológico 

pionero, al igual que en lo relativo a organización industrial. 

Fernando Gondra, su suegro, fue director de la misma durante 

largo tiempo. 

 

Después de la disolución de esta empresa, fue nombrado 

Director de Valores Basconia, S.A., cargo que ocupó hasta su 

desaparición como fábrica, en 1977. 

 

Fue asimismo Vice-Presidente de la Cámara de Comercio, 

Industria y Navegación de Bilbao entre 1968 y 1976. 

 

En 1969 sería nombrado miembro del Consejo de 

Administración de Tableros de Fibras, S.A. (TAFISA), cargo 

que ocupa hasta su jubilación en 1999. 

 



En 1983 fue nombrado miembro del Consejo de 

Administración del Banco de Bilbao (BB), y tomó parte en su 

fusión con el Banco de Vizcaya, creándose el BBV (1988), del 

que fue Consejero hasta su jubilación. También formó parte de 

la Dirección de Comisiones del Consejo BBV y de BBV 

Interactivos hasta 1995. 

 

En su bagaje empresarial consta su calidad asimismo de Vice-

Presidente del Consejo de Administración de Electrificaciones 

del Norte, S.A. (ELECNOR), empresa  de la que era miembro 

fundador (1959) junto con otros socios, así como de sus 

empresas filiales: Industrial de desarrollo energético, S.A., 

Ingeniería, estudios y proyectos NIP, S.A., y Postes Nervión, 

S.A. hasta su jubilación en 2009.  

Era miembro, también, del Consejo de Administración de 

Tubos Reunidos, S.A., otra de las empresas pioneras españolas 

en la fabricación de tubos sin soldadura. Lo fue desde 1977, 

hasta su jubilación en 2007. 

 

Había contraído matrimonio con María Victoria Gondra en el 

año 1.952, en la Basílica de Begoña, celebrándose el banquete 

en el Club Marítimo del Abra y con la asistencia de numerosos 

invitados. No tuvieron descendencia. Por razones profesionales 

y de placer, fueron viajeros habituales y conocieron numerosos 

países. 

Residieron inicialmente en la Plaza del Museo, nº1 (Bilbao), 

pasando después a Paseo de Zugazarte (Las Arenas).  En 1.974, 

se instalaron definitivamente en Muelle de Ereaga, 6 (Algorta, 



Getxo) donde falleció su esposa Mª Victoria, en Enero de 

1.990, y él mismo en Diciembre de 2012. 

En lo relativo a aficiones y hobbies, el matrimonio gustaba del 

golf y del mar. En Guecho disfrutaban de un gasolino de 8 

metros, llamado “Villa Palmira”. Durante los años ochenta 

pasaron periodos estivales en Biarritz. Era una tradición 

familiar, dado que Fernando Gondra, padre de Mº Victoria, fue 

propietario de una bella casa llamada también “Villa Palmira”, 

donde reunían a muchos amigos en fiestas que fueron clásicas 

en aquellos veranos. 

Fueron socios del Real Club Marítimo del Abra, de la Real 

Sociedad de Golf de Neguri, del Club Jolaseta, y de la Sociedad 

Bilbaina. Muy melómanos, reunieron una gran colección de 

música clásica. Conocieron a diversos personajes relevantes de 

la cultura, de la política y de la Iglesia, dada su actividad de 

negocios y como viajeros empedernidos. Entre ellos, 

mantuvieron una interesante correspondencia con el Padre 

Arrupe, pariente de la familia. El matrimonio Barandiarán-

Gondra había sido muy amigo, asimismo, del pintor de pintor 

Ucelay, quien retrató la Torre Madariaga (Busturia) que tanto 

apreciaron. 

En razón a sus actividades económicas residía temporalmente 

en Madrid, en la calle Ortega y Gasset.  

 

Guillermo Barandiarán formó parte de varias asociaciones 

culturales, y como tal, fue Socio Protector del Museo 

Guggenheim Bilbao. También colaboró con el Museo de Bellas 

Artes de Bilbao. Continuó la obra de su suegro, Fernando 



Gondra, conservando y ampliando eficazmente una de las 

principales bibliotecas del País Vasco, cuya donación a la 

Universidad de Deusto concretó hace unos años. 

 

Presidente de la Fundación Gondra-Barandiaran y Vice-

Presidente de la Junta de la Fundación Vizcaína de Caridad, 

residencia asistencial para la tercera edad Conde Aresti1, 

mantuvo un papel muy activo en el ámbito de la cultura y del 

mecenazgo en general Fue, finalmente también, Caballero de 

Gracia Magistral de la Soberana Orden de Malta. 

El funeral por su eterno descanso se ofició el 4 de Diciembre en 

la iglesia de San Ignacio, de Neguri, en Getxo.2 

                                                           
1
www.elcorreo.com/vizcaya/v/20121204/vizcaya/fallece-empresario-guillermo-barandiarn-20121204.html 

2
 GUILLERMO BARANDIARÁN ALDAY falleció en Guecho, el día 02 de diciembre del 2012, habiendo recibido los santos 

sacramentos y la bendición apostólica de su Santidad . Sus hermanos, Pilar, Fernando (+) y Juan María; hermanos políticos, Pedro 

Maura (+), María Rosa Luca de Tena y María Teresa Olleros; sobrinos, sobrinos políticos, familia Delclaux y familia Oraá. Se celebró 

en Madrid asimismo una misa funeral el lunes 14 de enero, a las ocho de la tarde, en la Parroquia de San Francisco de Borja (PP. 

Jesuitas), calle Serrano 104, de Madrid, y el sábado 19 de enero, a las doce del mediodía, en la Residencia de la Tercera Edad San 

Juan Bautista de la Orden de Malta, en Aldea del Fresno de Madrid. 

 


